
Gaudete et exsultate 

Alegraos y regocijaos 

 

El 1 punto: El título está tomado de Mateo 5 versículo 12: «Felices los perseguidos por causa de la 

justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en el 

Reino de los Cielos». 

El 2 punto: El objetivo, “Mi humilde objetivo es hacer resonar una vez más el llamado a la 

santidad, procurando encarnarlo en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. 

Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables 

ante él por el amor» (Ef 1,4)”. 

MAGISTERIO: Exhortación Apostólica (Dimensión pastoral), frente a las Encíclicas (fruto de 

los Sínodos: Dimensión Doctrinal), Constitución Apostólica (Dimensión Normativa) 

2011  Evangelii gaudium Importancia de la EVANGELIZACIÓN 

2016  Amores laeticia Importancia de FAMILIA 

2018  Gaudete et exsultate Importancia de SANTIDAD 

Al Papa Francisco se le llama el Papa de la Alegría: gaudete, exultate, laeticia,  

Habla de la alegría que nos trae Cristo Resucitado frente al mundo en el que vivimos. 

(sufrimiento, dolor, …) 

Nos habla de la vocación universal a la Santidad que ya aparecía en el Con. Vat. II (10) 

Tiene 5 capítulos: 

PRIMERO  EL LLAMADO A LA SANTIDAD 

SEGUNDO  DOS SUTILES ENEMIGOS DE LA SANTIDAD  

TERCERO  A LA LUZ DEL MAESTRO 

CUARTO  ALGUNAS NOTAS DE LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL 

QUINTO  COMBATE, VIGILANCIA Y DISCERNIMIENTO 

 

Algunas características que podemos destacar: 

Está llena de citas bíblicas 177 tantas como números en que se divide la Exhortación. 
Está llena de citas de los Santos y Santas. 
ES universal, cita a diferentes Conferencias Episcopales: Latinoamércia y el Caribe, África, 
Canadá, India, Nueva Zelanda. 
Como todos sus documentos fáciles de leer. 
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JUZGAR 

ACTUAR 



PRIMERO  EL LLAMADO A LA SANTIDAD 
 

Habla de los santos de la puerta de al lado 

(3)… sobre todo se nos invita a reconocer que tenemos «una nube tan ingente de testigos» (12,1) que nos 

alientan a no detenernos en el camino, nos estimulan a seguir caminando hacia la meta. Y entre ellos puede 

estar nuestra propia madre, una abuela u otras personas cercanas (cf. 2 Tm 1,5). Quizá su vida no fue 

siempre perfecta, pero aun en medio de imperfecciones y caídas siguieron adelante y agradaron al Señor.  

(7). Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, 

en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas 

ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia 

militante. Esa es muchas veces la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de 

nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase media de la 

santidad». 

(14)… Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las 

ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo 

viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, 

como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu 

trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los 

niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus intereses 

personales.  

(16). Esta santidad a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños gestos. Por ejemplo: una señora 

va al mercado a hacer las compras, encuentra a una vecina y comienza a hablar, y vienen las críticas. Pero 

esta mujer dice en su interior: «No, no hablaré mal de nadie». Este es un paso en la santidad. Luego, en casa, 

su hijo le pide conversar acerca de sus fantasías, y aunque esté cansada se sienta a su lado y escucha con 

paciencia y afecto. Esa es otra ofrenda que santifica. Luego vive un momento de angustia, pero recuerda el 

amor de la Virgen María, toma el rosario y reza con fe. Ese es otro camino de santidad. Luego va por la 

calle, encuentra a un pobre y se detiene a conversar con él con cariño. Ese es otro paso. 

El ejemplo del deportista  

(11) «Cada uno por su camino», dice el Concilio. Entonces, no se trata de desalentarse cuando uno 

contempla modelos de santidad que le parecen inalcanzables. Hay testimonios que son útiles para 

estimularnos y motivarnos, pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos del 

camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros. Lo que interesa es que cada creyente discierna su 

propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cf. 1 Co 12, 7), 

y no que se desgaste intentando imitar algo que no ha sido pensado para él. Todos estamos llamados a ser 

testigos, pero «existen muchas formas existenciales de testimonio». 

La frase del P. Ferrer: “Lo que yo no haga, quedará eternamente por hacer”. 

(23) Esto es un fuerte llamado de atención para todos nosotros. Tú también necesitas concebir la totalidad de 

tu vida como una misión. Inténtalo escuchando a Dios en la oración y reconociendo los signos que él te da. 

Pregúntale siempre al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento de tu existencia y en cada opción que 

debas tomar, para discernir el lugar que eso ocupa en tu propia misión. Y permítele que forje en ti ese 

misterio personal que refleje a Jesucristo en el mundo de hoy. 

(24) Ojalá puedas reconocer cuál es esa palabra, ese mensaje de Jesús que Dios quiere decir al mundo con tu 

vida. Déjate transformar, déjate renovar por el Espíritu, para que eso sea posible, y así tu preciosa misión no 

se malogrará. El Señor la cumplirá también en medio de tus errores y malos momentos, con tal que no 

abandones el camino del amor y estés siempre abierto a su acción sobrenatural que purifica e ilumina. 

  



SEGUNDO  DOS SUTILES ENEMIGOS DE LA SANTIDAD 

35. En este marco, quiero llamar la atención acerca de dos falsificaciones de la santidad que podrían 

desviarnos del camino: el gnosticismo y el pelagianismo. Son dos herejías que surgieron en los primeros 

siglos cristianos, pero que siguen teniendo alarmante actualidad. Aun hoy los corazones de muchos 

cristianos, quizá sin darse cuenta, se dejan seducir por estas propuestas engañosas. En ellas se expresa un 

inmanentismo antropocéntrico disfrazado de verdad católica. Veamos estas dos formas de seguridad 

doctrinal o disciplinaria que dan lugar «a un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de evangelizar 

lo que se hace es analizar y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan las 

energías en controlar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los demás interesan verdaderamente».  

 

GNOSTICISMO: 

Ponen su confianza en la inteligencia. 

Su empeño se centra en atrapar el Misterio, tienen 

explicación para todo. 

Anulan el Misterio. 

Confunden la Salvación con el saber. 

PELAGIANISMO: 

Ponen su confianza en el hacer. 

Su empeño se centra en la fuerza de su voluntad, en 

sus obras. 

Anulan la Gracia. 

Confunden la Salvación con el hacer. 

 

(45) Con frecuencia se produce una peligrosa 

confusión: creer que porque sabemos algo o 

podemos explicarlo con una determinada lógica, ya 

somos santos, perfectos, mejores que la «masa 

ignorante». A todos los que en la Iglesia tienen la 

posibilidad de una formación más alta, san Juan 

Pablo II les advertía de la tentación de desarrollar 

«un cierto sentimiento de superioridad respecto a los 

demás fieles». Pero en realidad, eso que creemos 

saber debería ser siempre una motivación para 

responder mejor al amor de Dios, porque «se 

aprende para vivir…». 

(57) Todavía hay cristianos que se empeñan en 

seguir otro camino: el de la justificación por las 

propias fuerzas, el de la adoración de la voluntad 

humana y de la propia capacidad, que se traduce en 

una autocomplacencia egocéntrica y elitista privada 

del verdadero amor. Se manifiesta en muchas 

actitudes aparentemente distintas: la obsesión por la 

ley, la fascinación por mostrar conquistas sociales y 

políticas, la ostentación en el cuidado de la liturgia, 

de la doctrina y del prestigio de la Iglesia, la 

vanagloria ligada a la gestión de asuntos prácticos, 

el embeleso por las dinámicas de autoayuda y de 

realización autorreferencial. En esto algunos 

cristianos gastan sus energías y su tiempo, en lugar 

de dejarse llevar por el Espíritu en el camino del 

amor, de apasionarse por comunicar la hermosura y 

la alegría del Evangelio y de buscar a los perdidos 

en esas inmensas multitudes sedientas de Cristo. 
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TERCERO  A LA LUZ DEL MAESTRO 

(63) Puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes explicaciones y distinciones. Esa 

reflexión podría ser útil, pero nada es más iluminador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo 

de transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las 

bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son como el carnet de identidad del cristiano. Así, si alguno 

de nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es 

sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el sermón de las bienaventuranzas. En 

ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras vidas. 

(64) La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de «santo», porque expresa que la persona 

que es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha. 

«Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» 

Ser pobre en el corazón, esto es santidad. 

«Felices los mansos, porque heredarán la tierra»  

Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad. 

«Felices los que lloran, porque ellos serán consolados» 

Saber llorar con los demás, esto es santidad. 

«Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán saciados» 

Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad. 

«Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia» 

Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad. 

«Felices los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios»  

Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad. 

«Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios»  

Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad. 

«Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos» 

Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es santidad. 

 

El gran protocolo  

(95) En el capítulo 25 del evangelio de Mateo (vv. 31-46), Jesús vuelve a detenerse en una de estas 

bienaventuranzas, la que declara felices a los misericordiosos. Si buscamos esa santidad que agrada a los 

ojos de Dios, en este texto hallamos precisamente un protocolo sobre el cual seremos juzgados: «Porque 

tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve 

desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme» (25,35-36). 

(105) Por la misma razón, el mejor modo de discernir si nuestro camino de oración es auténtico será mirar 

en qué medida nuestra vida se va transformando a la luz de la misericordia. Porque «la misericordia no 

es solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus 

verdaderos hijos». Ella «es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia». Quiero remarcar una vez más 

que, si bien la misericordia no excluye la justicia y la verdad, «ante todo tenemos que decir que la 

misericordia es la plenitud de la justicia y la manifestación más luminosa de la verdad de Dios». Ella «es la 

llave del cielo». 

(99)… no se trata solo de realizar algunas buenas obras sino de buscar un cambio social: «Para que las 

generaciones posteriores también fueran liberadas, claramente el objetivo debía ser la restauración de 

sistemas sociales y económicos justos para que ya no pudiera haber exclusión». 

  



Las ideologías que mutilan el corazón del Evangelio 

(100) Lamento que a veces las ideologías nos lleven a dos errores nocivos. Por una parte, el de los 

cristianos que separan estas exigencias del Evangelio de su relación personal con el Señor, de la unión 

interior con él, de la gracia. Así se convierte al cristianismo en una especie de ONG, quitándole esa mística 

luminosa que tan bien vivieron y manifestaron san Francisco de Asís, san Vicente de Paúl, santa Teresa de 

Calcuta y otros muchos. A estos grandes santos ni la oración, ni el amor de Dios, ni la lectura del Evangelio 

les disminuyeron la pasión o la eficacia de su entrega al prójimo, sino todo lo contrario. 

(101) También es nocivo e ideológico el error de quienes viven sospechando del compromiso social de 

los demás, considerándolo algo superficial, mundano, secularista, inmanentista, comunista, populista. O lo 

relativizan como si hubiera otras cosas más importantes o como si solo interesara una determinada 

ética o una razón que ellos defienden. La defensa del inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe ser 

clara, firme y apasionada, porque allí está en juego la dignidad de la vida humana, siempre sagrada, y lo 

exige el amor a cada persona más allá de su desarrollo. Pero igualmente sagrada es la vida de los pobres que 

ya han nacido, que se debaten en la miseria, el abandono, la postergación, la trata de personas, la eutanasia 

encubierta en los enfermos y ancianos privados de atención, las nuevas formas de esclavitud, y en toda 

forma de descarte. No podemos plantearnos un ideal de santidad que ignore la injusticia de este mundo, 

donde unos festejan, gastan alegremente y reducen su vida a las novedades del consumo, al mismo tiempo 

que otros solo miran desde afuera mientras su vida pasa y se acaba miserablemente. (102-103) Inmigrantes. 

CUARTO  ALGUNAS NOTAS DE LA SANTIDAD EN EL MUNDO ACTUAL 

(110). Dentro del gran marco de la santidad que nos proponen las bienaventuranzas y Mateo 25,31-46, 

quisiera recoger algunas notas o expresiones espirituales que, a mi juicio, no deben faltar para entender el 

estilo de vida al que el Señor nos llama. No me detendré a explicar los medios de santificación que ya 

conocemos: los distintos métodos de oración, los preciosos sacramentos de la Eucaristía y la 

Reconciliación, la ofrenda de sacrificios, las diversas formas de devoción, la dirección espiritual, y tantos 

otros. Solo me referiré a algunos aspectos del llamado a la santidad que espero resuenen de modo especial. 

Cinco grandes manifestaciones del amor a Dios y al prójimo 

Frente a la ansiedad nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; Aguante, paciencia 

y mansedumbre (112-121) 

(113) San Pablo invitaba a los romanos a no devolver «a nadie mal por mal» (Rm 12,17), a no querer hacerse 

justicia «por vuestra cuenta» (v.19), y a no dejarse vencer por el mal, sino a vencer «al mal con el bien» 

(v.21). Esta actitud no es expresión de debilidad sino de la verdadera fuerza, porque el mismo Dios «es lento 

para la ira pero grande en poder» (Na 1,3). La Palabra de Dios nos reclama: «Desterrad de vosotros la 

amargura, la ira, los enfados e insultos y toda maldad» (Ef 4,31).  

(115) También los cristianos pueden formar parte de redes de violencia verbal a través de internet y de los 

diversos foros o espacios de intercambio digital. Aun en medios católicos se pueden perder los límites, se 

suelen naturalizar la difamación y la calumnia, y parece quedar fuera toda ética y respeto por la fama 

ajena… 

Frente a la negatividad y la tristeza; Alegría y sentido del humor (122-128) 

(122) Lo dicho hasta ahora no implica un espíritu apocado, tristón, agriado, melancólico, o un bajo perfil sin 

energía. El santo es capaz de vivir con alegría y sentido del humor. Sin perder el realismo, ilumina a los 

demás con un espíritu positivo y esperanzado. Ser cristianos es «gozo en el Espíritu Santo» (Rm 14,17)…   

Frente a la acedia cómoda, consumista y egoísta; Audacia y fervor (129-139)  parresía 

(129) Al mismo tiempo, la santidad es parresía: es audacia, es empuje evangelizador que deja una marca en 

este mundo. Para que sea posible, el mismo Jesús viene a nuestro encuentro y nos repite con serenidad y 

firmeza: «No tengáis miedo» (Mc 6,50). «Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» 

(Mt 28,20). Estas palabras nos permiten caminar y servir con esa actitud llena de coraje que suscitaba el 

Espíritu Santo en los Apóstoles y los llevaba a anunciar a Jesucristo. Audacia, entusiasmo, hablar con 

libertad, fervor apostólico, todo eso se incluye en el vocablo parresía, palabra con la que la Biblia expresa 



también la libertad de una existencia que está abierta, porque se encuentra disponible para Dios y para los 

demás (cf. Hch 4,29; 9,28; 28,31; 2Co 3,12; Ef 3,12; Hb 3,6; 10,19). 

(134) Como el profeta Jonás, siempre llevamos latente la tentación de huir a un lugar seguro que puede tener 

muchos nombres: individualismo, espiritualismo, encerramiento en pequeños mundos, dependencia, 

instalación, repetición de esquemas ya prefijados, dogmatismo, nostalgia, pesimismo, refugio en las normas. 

Tal vez nos resistimos a salir de un territorio que nos era conocido y manejable. Sin embargo, las 

dificultades pueden ser como la tormenta, la ballena, el gusano que secó el ricino de Jonás, o el viento y el 

sol que le quemaron la cabeza; y lo mismo que para él, pueden tener la función de hacernos volver a ese 

Dios que es ternura y que quiere llevarnos a una itinerancia constante y renovadora. 

(137) La costumbre nos seduce y nos dice que no tiene sentido tratar de cambiar algo, que no podemos hacer 

nada frente a esta situación, que siempre ha sido así y que, sin embargo, sobrevivimos. A causa de ese 

acostumbrarnos ya no nos enfrentamos al mal y permitimos que las cosas «sean lo que son», o lo que 

algunos han decidido que sean. Pero dejemos que el Señor venga a despertarnos, a pegarnos un sacudón en 

nuestra modorra, a liberarnos de la inercia. Desafiemos la costumbre, abramos bien los ojos y los oídos, y 

sobre todo el corazón, para dejarnos descolocar por lo que sucede a nuestro alrededor y por el grito de la 

Palabra viva y eficaz del Resucitado.  

Frente a el individualismo, En comunidad (140-146) 

(6)… porque «fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión 

alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera 

santamente». El Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena sin 

pertenencia a un pueblo. Por eso nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae 

tomando en cuenta la compleja trama de relaciones interpersonales que se establecen en la comunidad 

humana: Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo. 

(141)… Vivir o trabajar con otros es sin duda un camino de desarrollo espiritual… 

(142) La comunidad está llamada a crear ese «espacio teologal en el que se puede experimentar la presencia 

mística del Señor resucitado». Compartir la Palabra y celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos y 

nos va convirtiendo en comunidad santa y misionera...  

(143)… La vida comunitaria, sea en la familia, en la parroquia, en la comunidad religiosa o en cualquier 

otra, está hecha de muchos pequeños detalles cotidianos. Esto ocurría en la comunidad santa que formaron 

Jesús, María y José, donde se reflejó de manera paradigmática la belleza de la comunión trinitaria. También 

es lo que sucedía en la vida comunitaria que Jesús llevó con sus discípulos y con el pueblo sencillo. 

Frente a tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con Dios que reinan en el 

mercado religioso actual. En oración constante (147-157) 

(147) Finalmente, aunque parezca obvio, recordemos que la santidad está hecha de una apertura habitual a la 

trascendencia, que se expresa en la oración y en la adoración. El santo es una persona con espíritu orante, 

que necesita comunicarse con Dios. Es alguien que no soporta asfixiarse en la inmanencia cerrada de este 

mundo, y en medio de sus esfuerzos y entregas suspira por Dios, sale de sí en la alabanza y amplía sus 

límites en la contemplación del Señor. No creo en la santidad sin oración, aunque no se trate necesariamente 

de largos momentos o de sentimientos intensos.  

(149). No obstante, para que esto sea posible, también son necesarios algunos momentos solo para Dios, en 

soledad con Él… 

(150). En ese silencio es posible discernir, a la luz del Espíritu, los caminos de santidad que el Señor nos 

propone… 

(151)… ¿Hay momentos en los que te pones en su presencia en silencio, permaneces con Él sin prisas, y te 

dejas mirar por Él? ¿Dejas que su fuego inflame tu corazón? Si no le permites que Él alimente el calor de su 

amor y de su ternura, no tendrás fuego, y así ¿cómo podrás inflamar el corazón de los demás con tu 

testimonio y tus palabras? Y si ante el rostro de Cristo todavía no logras dejarte sanar y transformar, 

entonces penetra en las entrañas del Señor, entra en sus llagas, porque allí tiene su sede la misericordia 

divina. 

  



(152) Pero ruego que no entendamos el silencio orante como una evasión que niega el mundo que nos 

rodea. El «peregrino ruso», que caminaba en oración continua, cuenta que esa oración no lo separaba de la 

realidad externa: «Cuando me encontraba con la gente, me parecía que eran todos tan amables como si 

fueran mi propia familia. [...] 

(153) Tampoco la historia desaparece. La oración, precisamente porque se alimenta del don de Dios que se 

derrama en nuestra vida, debería ser siempre memoriosa. La memoria de las acciones de Dios está en la 

base de la experiencia de la alianza entre Dios y su pueblo. Si Dios ha querido entrar en la historia, la 

oración está tejida de recuerdos. No solo del recuerdo de la Palabra revelada, sino también de la propia vida, 

de la vida de los demás, de lo que el Señor ha hecho en su Iglesia… 

(154) La súplica es expresión del corazón que confía en Dios, que sabe que solo no puede. En la vida del 

pueblo fiel de Dios encontramos mucha súplica llena de ternura creyente y de profunda confianza. No 

quitemos valor a la oración de petición, que tantas veces nos serena el corazón y nos ayuda a seguir 

luchando con esperanza. La súplica de intercesión tiene un valor particular, porque es un acto de confianza 

en Dios y al mismo tiempo una expresión de amor al prójimo… 

(155) Si de verdad reconocemos que Dios existe no podemos dejar de adorarlo, a veces en un silencio lleno 

de admiración, o de cantarle en festiva alabanza… 

(156) La lectura orante de la Palabra de Dios, más dulce que la miel (cf. Sal 119,103) y «espada de doble 

filo» (Hb 4,12), nos permite detenernos a escuchar al Maestro para que sea lámpara para nuestros pasos, luz 

en nuestro camino (cf. Sal 119,105)… 

(157) El encuentro con Jesús en las Escrituras nos lleva a la Eucaristía, donde esa misma Palabra alcanza su 

máxima eficacia, porque es presencia real del que es la Palabra viva… 

 

QUINTO  COMBATE, VIGILANCIA Y DISCERNIMIENTO 

(158). La vida cristiana es un combate permanente. Se requieren fuerza y valentía para resistir las 

tentaciones del diablo y anunciar el Evangelio. Esta lucha es muy bella, porque nos permite celebrar cada 

vez que el Señor vence en nuestra vida. 

(161) Entonces, no pensemos que es un mito, una representación, un símbolo, una figura o una idea. Ese 

engaño nos lleva a bajar los brazos, a descuidarnos y a quedar más expuestos. Él no necesita poseernos. Nos 

envenena con el odio, con la tristeza, con la envidia, con los vicios. Y así, mientras nosotros bajamos la 

guardia, él aprovecha para destruir nuestra vida, nuestras familias y nuestras comunidades, porque «como 

león rugiente, ronda buscando a quien devorar» (1 P 5,8). 

(162) La Palabra de Dios nos invita claramente a «afrontar las asechanzas del diablo» (Ef 6,11) y a detener 

«las flechas incendiarias del maligno» (Ef 6,16). No son palabras románticas, porque nuestro camino hacia la 

santidad es también una lucha constante. Quien no quiera reconocerlo se verá expuesto al fracaso o a la 

mediocridad. Para el combate tenemos las armas poderosas que el Señor nos da: la fe que se expresa en la 

ORACIÓN, la meditación de la PALABRA DE DIOS, la celebración de la MISA, la adoración eucarística, la 

RECONCILIACIÓN sacramental, las OBRAS DE CARIDAD, la VIDA COMUNITARIA, el EMPEÑO MISIONERO…  

(166) ¿Cómo saber si algo viene del Espíritu Santo o si su origen está en el espíritu del mundo o en el 

espíritu del diablo? La única forma es el discernimiento, que no supone solamente una buena capacidad de 

razonar o un sentido común, es también un don que hay que pedir. Si lo pedimos confiadamente al Espíritu 

Santo, y al mismo tiempo nos esforzamos por desarrollarlo con la oración, la reflexión, la lectura y el buen 

consejo, seguramente podremos crecer en esta capacidad espiritual. 

(176) Quiero que María corone estas reflexiones, porque ella vivió como nadie las bienaventuranzas de 

Jesús. Ella es la que se estremecía de gozo en la presencia de Dios, la que conservaba todo en su corazón y 

se dejó atravesar por la espada. Es la santa entre los santos, la más bendita, la que nos enseña el camino de la 

santidad y nos acompaña. Ella no acepta que nos quedemos caídos y a veces nos lleva en sus brazos sin 

juzgarnos. Conversar con ella nos consuela, nos libera y nos santifica. La Madre no necesita de muchas 

palabras, no le hace falta que nos esforcemos demasiado para explicarle lo que nos pasa. Basta musitar una y 

otra vez: «Dios te salve, María…». 

Que esta exhortación la podamos leer, trabajar y meditar con tranquilidad este verano. 


